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			Something…
Let go or be dragged.
¡Ámate a ti mismo!


		
















			






			QUE TE IMPORTE MUCHO
EL P.O.R.T.E.






			“No entiendo cómo una mujer [o un hombre] puede salir de casa sin
arreglarse un poco, aunque sólo sea por cortesía. Nunca se
sabe, tal vez ése es el día que tiene una cita con el destino…”1






			COCO CHANEL (1883-1971)






			






			

			¿CUÁNDO FUE LA ÚLTIMA VEZ QUE TE ARREGLASTE?


		


		



			En bata azul y con el culo al aire. Así es como me he sentido más vulnerable en mi vida. Nada más frágil para el alma que tener que caminar enfundado en una bata de hospital sintiendo que mostramos el trasero a cada paso que damos. Y es que como no podemos ir desnudos por la vida, nos enfundamos en una segunda piel. Pero resulta que esa segunda piel también siente y nos provoca emociones, al tiempo que nos da una identidad social, protegiéndonos de esa vulnerabilidad tan humana que nos da la desnudez.






			Desnudez con la que llegamos al mundo y desnudez con la que probablemente nos iremos. El cuerpo biológico se transforma en cuerpo social a través del vestido. Por lo tanto, lo que sucede entre el parto y la plancha de la morgue, es vestirnos para ocultar esa vulnerabilidad biológica y transformarnos en un animal social. Y a menos que sigas siendo un bebé al que viste su mamá, o que te encuentres en pleno rigor mortis mientras el embalsamador te pone las prendas para tu último viaje, la ropa que traes puesta en este momento la elegiste tú y nadie más que tú. Y sí, tal vez alguien más te la regaló o recomendó, pero tú elegiste ponértela hoy. No es como que hayas despertado y mágicamente esos trapos cayeron sobre ti. Hubo un proceso de elección. ¡Y esa elección fue tuya y de nadie más!






			Por lo tanto, éste es un libro sobre tomar decisiones. Decisiones personales que cambiarán el rumbo de tu vida. Y sí, sé que tal vez estabas esperando un libro sobre moda o fashionismo, pero temo decepcionarte al decirte que no… ¡ÉSTE NO ES UN LIBRO SOBRE MODA! De hecho, mientras menos te interese la moda y más desconozcas sobre su peculiar y a veces frívolo mundo, más te servirá su lectura. Y así como no estás ante un libro de moda, tampoco lo estás ante uno que pretenda guiarte durante el shopping con aires de divo de reality show, donde te obligue a tirar tu guardarropa por la ventana porque “no tienes estilo” y te mereces por fin ser trendy pensando que la felicidad está dentro de las bolsas de las boutiques… ¡Nooo! De hecho las tendencias van y vienen y te darás cuenta de que son bastante irrelevantes, como también irrelevante será el nombre y precio que aparezca en la etiqueta. Y eso de “no tener estilo”… ahhh, mejor no empiezo porque ya tendremos suficiente tiempo para hablar de él y sabrás que es imposible no tenerlo.






			Finalmente te digo que éste tampoco es un libro sobre reglas rígidas del buen vestir, pues, ¿qué es el “buen vestir” y quién lo dictamina? Al vestir no hay bueno o malo ni existen reglas absolutas, pues el acto social de ponernos ropas es bastante subjetivo y está basado en un sinfín de relatividades que aquí aprenderemos.






			Entonces, si éste no es un libro sobre moda, shopping, estilo o reglas al vestir… ¿sobre qué es?






			Pues no es sobre moda, es sobre comunicación. No es un texto para ir de shopping, es un texto de psicología de la ropa, ciencia en la que sustentaremos nuestras compras y elecciones. No es una lectura para conseguir un estilo o estar en tendencia, es una lectura sobre antropología y sociología para hacer conciencia de que todo lo que nos ponemos encima es una manifestación social y cultural que nos afecta y también a nuestra comunidad. Y por supuesto, no es un escrito sobre reglas al vestir. Es un tratado de semiótica estratégica para que entiendas de una vez por todas que todo lo relacionado a tu físico significa y simboliza.






			Comunicación, psicología, antropología, sociología y semiótica al servicio de una mentalidad estratégica que deberás tener presente al tomar la decisión más importante del día frente al espejo: la decisión de responder a la pregunta ¿qué me pongo?






			Y con base en esa respuesta, tomarás la decisión que probablemente cambiará tu vida para siempre, pues será fundamental para lograr o no tus objetivos. ¡Sí! Créeme. ¡Cambiando tu relación con la ropa cambiarás tu vida!






			Por eso te decía que es un libro sobre toma de decisiones. Decisiones más conscientes que te catapultarán en la vida. Mejores decisiones que serán la causa que provocarán el efecto que tanto deseas. Decisiones más inteligentes que te aligerarán la vida pues reducirán el estrés, y te harán ahorrar tiempo y dinero. Decisiones que sin duda te ayudarán a ser más feliz.






			Si decidiste leer este libro es porque buscas algo y ese algo es un cambio. Y seguramente pensabas que el único cambio que encontrarías en este libro es el cambio en tu manera de vestir. Pues no. El cambio más valioso que encontrarás es el de relacionarte de una manera diferente con tu ropa y por lo tanto con el mundo. No es tan sólo un cambio de look, es un cambio de vida que te ayudará a ser la mejor versión de ti y, en consecuencia, a tener más. 






			¿Más qué? ¡Yo qué sé! Más trabajo, más dinero, más pegue, más parejas, más poder, más diversión, más amigos, más abundancia, más empatía, más seguridad, más aceptación, más, más, más y más… ¡tú decides cuánto y hasta dónde sumar! El límite lo pones tú. Pero no hay duda de que el cambio que encontrarás te ayudará a lograr tus objetivos y dejar satisfechas a tus audiencias. Lograrás un cambio de adentro hacia afuera, que en este particular caso y mediante el poder de la ropa, se logrará con acciones que empezarán de afuera hacia adentro, para después desde el interior explotar todo un potencial que hasta ahora desconocías. ¡No exagero al decirte que con este libro cambiarás tu vida encaminando tu destino hacia aquello que llamas éxito! 






			Pero como sé que pude decepcionarte al decir que éste no es un libro sobre moda, y que probablemente bostezaste al escuchar eso de que estás ante un tratado de comunicación, psicología, antropología, sociología y semiótica… mejor simplifiquemos el concepto de lectura y digamos que estás ante un libro sobre PORTE.






			Pero antes de definir este concepto, responde con sinceridad a la siguiente pregunta: ¿Cuándo fue la última vez que te arreglaste?






			Sí. Deja de leer un momento y tómate tu tiempo para pensar la respuesta… ¿Qué día recuerdas como la última ocasión para la que te arreglaste?






			Seguro pensaste en una boda o en una fecha especial donde algo celebrabas. Tal vez pasó por tu mente una cita romántica o una salida de amigos a un lugar más festivo y extraordinario. Pero la realidad es que nuestra vida es bastante ordinaria. Para la mayoría de nosotros la vida no es un desfile constante de alfombras rojas, vestidos de gala y trajes de diseñador a la medida. La verdad es que hay días en que lo más emocionante que nos pasa es ir al súper o tener una cita de trabajo. ¡Ahora imagínate el resto de nuestros rutinarios días! Pero ojo, esto no significa que nuestras actividades, y por lo tanto nuestras vidas, no sean importantes, apremiantes o divertidas. ¡Nuestras vidas son significativas! Por lo que nuestra forma de vestir también debe significar. Todos podemos vestirnos un día de manera más producida y glamurosa, pero lo verdaderamente importante es cómo nos arreglamos día con día. Hoy al despertar fue la última vez que te vestiste, pero… ¿te arreglaste? Ya que arreglarse no debe ser una acción extraordinaria, ¡sino lo más ordinario de nuestra rutina diaria! 






			La palabra arreglar se forma del prefijo a y el verbo reglar (del latín regulare, que significa dirigir, normativizar, gobernar y cualquier acepción hacia algo que sirva de regla). Por lo que arreglar es cualquier acción encaminada a medir, dirigir y controlar algo. Arreglarnos es sujetarnos a reglas. Y al vestir, es hacerlo de acuerdo con ciertos modos establecidos y preceptos encauzados a lograr nuestros objetivos. Son nuestras propias reglas, y si las reglas son normas, pues lo normal es arreglarnos. ¡Arreglémonos entonces siguiendo un método! Un método para gozar del poder de la imagen física.






			






			EL PODER DE LA IMAGEN FÍSICA






			Ya vimos que la temática de este libro aborda muchas disciplinas, pero todas ellas viven dentro del mundo de la imagen física. Un mundo sobre el que hay mucha confusión y prejuicios. Confusión, porque se cree que la imagen física es sólo moda, estilismo y maquillaje. Y prejuicios porque se piensa que es un tema frívolo, superficial y meramente estético. Y no, imagen es mucho más de lo que se cree, y cuando se aterriza al capítulo de la imagen física, se convierte en toda una ciencia, por eso se estudia a nivel profesional.






			Imagen es percepción, así de sencillo se define, por lo que la manera en la que los demás nos perciben va a configurar nuestra imagen. Esta imagen mental se juntará con opiniones convirtiéndose en nuestra identidad y esa identidad en la realidad de quien nos percibe. ¡Esto quiere decir que nosotros no somos dueños de nuestra imagen! Nuestra imagen vive en la cabeza de los demás y como decíamos, se convierte en su realidad. Ahora bien, esto no quiere decir que no seamos absolutamente responsables de la misma… ¡somos totalmente responsables de nuestra imagen! Ya que la percepción es una consecuencia de algo más: los estímulos, que son todas las cosas que hacemos que impactarán los sentidos de quien nos percibe.






			Por lo tanto, podemos afirmar que imagen es percepción, que se convierte en identidad y que se produce por estímulos; concluyendo a su vez que si controlamos los estímulos, controlamos la percepción, y si controlamos la percepción, controlamos nuestra imagen.






			Entendido el concepto de imagen, podemos comprender que el proceso de control de la percepción es muy complejo y delicado, pues existe una gran cantidad de estímulos que hay que poner en armonía y coherencia para lograr ser identificados de la mejor manera, y así lograr nuestros objetivos. Es por eso que existe todo un sistema de catalogación y subcatalogación de estímulos que dan como resultado diferentes tipos de imágenes y que viene claramente explicado en el libro El poder de la imagen pública (Gordoa, V., 2007), que a continuación resumo brevemente.






			La primera catalogación es sencilla: se puede crear la imagen de una persona o la de una institución. La siguiente catalogación es la de las imágenes subordinadas, que agrupan y dividen a los estímulos en diferentes categorías para facilitar el proceso de diseño y producción de la gran imagen personal o institucional. Éstas son la imagen profesional, la imagen verbal, la imagen visual, la imagen audiovisual, la imagen ambiental y la que es motivo de este libro, la imagen física.






			Si imagen es percepción, la imagen física será la “percepción que se tiene de una persona por parte de sus grupos objetivo como consecuencia de su apariencia o de su lenguaje corporal” (Gordoa, V., 2007). 






			O lo que es lo mismo, el recuerdo con el que se quedan las personas después de vernos y mediante el cual nos van a juzgar, y que fue producto de nuestra apariencia física, vestuario, accesorios y el lenguaje corporal.2






			Y si bien la imagen física se basa en el juego de percepción y no en perseguir la belleza por la belleza, no está peleado el cuidar y controlar los estímulos que emanamos con sacarle el mayor provecho a lo que la naturaleza nos dio. Todos podemos sacarnos mejor partido, pues como también dice Víctor Gordoa en el libro ya citado: “Si la mona se viste de seda, más mona queda”.






			Entendida la imagen física, estamos listos para adentrarnos en su mundo y gozar de sus beneficios a través de cinco sencillos pasos. Cambia tu forma de vestir y cambiarás tu vida… ¡Bienvenido al mundo del Método P.O.R.T.E.!






			






			FAN DE LOS MÉTODOS






			Ya desde mi libro El Método H.A.B.L.A. (2017) te contaba que soy un amante de la semiótica y por lo tanto de la semántica, que es la rama de la lingüística que estudia el significado de las palabras. Y que en particular, dentro de estos estudios, siempre me ha llamado la atención la lexicología, que es la subdisciplina que se encarga, entre otras cosas, de estudiar el origen de las palabras y el por qué las cosas se llaman como se llaman. Cada vez más mis amigos y alumnos me hacen burla de mi abuso con las etimologías al momento de argumentar. Y es que pienso que cuando conocemos el origen de las palabras, podemos elevarlas a un nivel simbólico en el que nos relacionamos con ellas a un nivel más profundo, dejando de decir palabras y empezando a sentir las palabras. Freud decía que las palabras originalmente eran mágicas y que hasta el día de hoy han retenido mucho de su antiguo poder. La palabra método siempre la he considerado sumamente poderosa por su interesante origen. 






			Según la Real Academia Española, método proviene del latín (methǒdus) y éste a su vez del griego μέθοδος methodus, que significa camino o vía, por eso la palabra la relacionamos con los pasos a seguir para realizar algo, con el procedimiento, técnica o manera de lograr un objetivo siguiendo un plan de forma sistemática, ordenada y lógica. ¿Pero de dónde viene el vocablo griego μέθοδος (methodos)? Pues proviene de otras dos palabras griegas: μετα (metha) y ὁδός (odos).






			Metha que significa más allá, lo encontramos como prefijo en palabras como metafísica (más allá de lo físico), metamorfosis (más allá de su forma) o metáfora (más allá del significado original). Y odos, que significa camino, lo encontramos como sufijo en palabras como periodo (alrededor del camino) o éxodo (fuera del camino). Por lo tanto, en su acepción original, la palabra método podría significar el camino para llegar más allá… 






			Por esta razón es que soy fan de crear métodos. Caminos para llegar más allá. Y en esta ocasión, el método te llevará más allá de lo que habías imaginado que podías hacer con tu ropa. Y al llevarte este camino más allá, significa también que te ayudará a proyectarte hacia otro lado, hacia ese lado en el que siempre has querido estar: el lado donde se encuentran tus objetivos cumplidos, los ascensos laborales, las ventas, el liderazgo, el ligue y todo lo que conlleva saber comunicarnos con nuestro guardarropa y el generar una buena estrategia de imagen física. Como te he venido mencionando, es un camino de cinco sencillos pasos. 






			P.O.R.T.E. es un acrónimo que representa los cinco capítulos que todo aquel que quiera gozar del poder de la ropa debería conocer. Son los cinco cajones donde vas a organizar todos los elementos que deberás tener en cuenta al momento de crear una estrategia al vestir. Pero antes de mencionarlos, debo ser enfático al decirte que por leer este libro y conocer sus capítulos no generarás un cambio en tu relación con la ropa y por lo tanto lograrás ese MÁS que buscas. El conocimiento se debe aplicar, por esta razón durante el libro te pediré que realices acciones puntuales para que puedas implementar el conocimiento en tu día a día. Trabajos que a veces serán tan divertidos como ir de compras con mira láser, precisos como medirnos corporalmente, o extenuantes pero gratificantes como hacer un detox de clóset. Así que no te saltes las actividades o haz el compromiso de que las realizarás una vez terminado el libro.






			Estamos por ver los pasos del método, pero me acabo de percatar de que dejé en el tintero la definición de este concepto tan galante llamado porte.






			






			VÍSTETE PARA LA IMPRESIÓN






			Si buscas en el diccionario la palabra porte, encontrarás que se define como la “presencia o aspecto de una persona”. Si bien es correcto, yo siento que va más allá. Y digo siento, porque no sé tú qué sientes cuando escuchas decir que alguien tiene mucho porte…






			Yo en lo personal siento envidia y admiración. Siento que esa persona entra a una sala y no pasa desapercibida. Siento que tiene una actitud arrojada hacia la vida y un halo de carisma que hace que la gente quiera rodearse de ella. A la persona que tiene porte, le atribuyo liderazgo, garbo, gracia, gentileza y hasta perfección. Y me hace sentir que ese porte no es casualidad, que es una mezcla entre actitud, preparación y planeación, pero que luce natural y con mucha soltura.






			Es a lo que en el Renacimiento, Baldassarre Castiglione le llamó la sprezzatura, y en su obra El cortesano decía que toda persona debería tener. Definió la sprezzatura como “la desenvoltura y seguridad propia del cortesano que consiste en disimular un sentimiento o actitud con estudiado ejercicio y gracia” (Anselmi et al., 2004), entendiendo esta actitud como una despreocupación con el fin de ocultar toda técnica, para que luciera natural y sin esfuerzo. Y la sprezzatura evolucionó bastante bien al día de hoy. Basta con que te tomes unos segundos en googlear este término para que veas el tipo de imágenes que ahí aparecen. ¡Eso sin duda es porte! Pero también es mucho más… ¿Qué es el porte entonces?






			El porte es la conciencia sobre cómo todo lo que nos ponemos comunica. Sobre cómo los colores, las telas, los patrones, las texturas, las estructuras, los complementos, los accesorios y las infinitas combinaciones de todos estos elementos y más afectan en nuestro comportamiento y en el de los demás. Y a través de esa conciencia, vivir sabiendo que tu guardarropa es todo un ecosistema que debe estar plagado de los recursos correctos para ti y para potenciar tu esencia. El porte por lo tanto se cultiva y se trabaja. Sí, algunos lo podrán traer en su ADN, pero para el resto es un ejercicio de conciencia y estrategia.






			Por lo tanto, el porte se trata menos sobre lo que pasa cuando vas de shopping o la cantidad de ropa que tienes, y más sobre lo que sucede todos los días frente al espejo cuando decides qué ponerte y salir al mundo a comunicarle quién eres, para así dejar de vernos al espejo por mero narcisismo y vanidad, y empezar a vernos con una honestidad antropológica. O lo que es lo mismo, vernos con la óptica de que nuestro físico es una manifestación social y cultural que impacta en nuestra vida y en la de los demás. El porte no es sólo vestirse para la ocasión… ¡Es vestirse para la impresión!






			Y ahora sí, veamos cuál es el significado de cada letra de esta palabra cuando se convierte en un acrónimo para lograrlo en cinco sencillos pasos. Pasos que te invito a seguir como las normas autoimpuestas cuando estás a-rre-glán-do-te. 






			A partir de hoy al arreglarte… ¡que te importe mucho el P.O.R.T.E.!






			EL MÉTODO P.O.R.T.E.






			










	P

	sicología de la ropa










	O

	rganización del guardarropa










	R

	econocimiento 3C: cuerpo, cara y color
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	rucos ópticos










	E

	stilo























			

					1 La frase original dice “Una mujer…”, el autor puso en corchetes [o un hombre] para hacerla más incluyente.






					2 Si bien dentro de la imagen física entra el importante tema del lenguaje corporal, en este libro se abordará la imagen física exclusivamente desde el aspecto de la apariencia personal.


				
















			






			PSICOLOGÍA DE LA ROPA






			“Vístete como si fueras a conocer a tu peor enemigo.”3






			COCO CHANEL (1883-1971)






			






			

			APUÑALADO POR UNOS TROLLS


			






			Tuve que tirar una t-shirt porque me dolía el corazón ponérmela. A pesar de que fue mi playera favorita durante la pandemia de 2020, a finales de ese fatídico año y principios del siguiente viví una situación de vida que me dejó con el corazón destrozado. Y esa situación la viví portando esa t-shirt. Paradójicamente, esa camiseta trae a los trolls vintage en colores fosforescentes (está cool, créeme, porque ya me imagino el esperpento que te estás imaginando) junto con la frase “Good Luck Unlimited” (buena suerte ilimitada). Pero después de haber sido mi prenda feliz, un día me la puse y sentí como si los seis trolls ahí retratados me apuñalaran directo al corazón, por lo que se fue directamente a la basura. Y al tirarla, sentí que con ella se iban los malos sentimientos y la depresión por la situación vivida.






			Pero te confieso que, al tirarla, también sentí que con ella se estaba yendo parte importante de mi vida y que estaba tirando algo muy valioso, por lo que la saqué de la basura y la guardé muy escondida en el fondo de un cajón. Esa t-shirt me la compré en una tienda llamada Five Below, que ofrece artículos de cinco dólares para abajo. Pues bueno, esa camiseta estaba dentro del rango de los below. Pero… ¿por qué no la pude tirar si objetivamente estaba perdiendo menos de cinco dólares? Pues porque al vestir, nuestras prendas pierden toda objetividad y se convierten en artículos a los que les damos una identidad emocional. Dejó de ser una camiseta de menos de cinco dólares y se convirtió en una reliquia de felicidad/tristeza, de suerte/pérdida y de amor/desamor. Dejó de ser un pedazo de tela y se convirtió en un fetiche que amo y detesto a la vez, y del que no me puedo desprender. Ahora vive en el fondo de ese cajón debajo de muchas otras camisetas, y cada vez que lo abro, siento un palpitar como el del corazón delator de Edgar Allan Poe que me atormenta. ¿Qué pasará con ella? No lo sé, se me acaba de ocurrir que tal vez me la ponga en la presentación de este libro y quizá así la logre exorcizar.






			






			SI ESTÁS BIEN POR FUERA…






			Si estás bien por dentro estarás bien por fuera. Sí, es cierto. Como también es cierto que es un cliché que sé que has escuchado miles de veces… pero ¿alguna vez habías escuchado que si estás bien por fuera te sentirás bien por dentro? ¡Vaya cambio de enfoque!






			Y no solamente eso, sino que de acuerdo con la manera como te sientes con la ropa que llevas puesta, desarrollas actitudes que afectan la manera como los demás te perciben; sumadas a las percepciones que ya de por sí tu look estaba generando… ¿Interesante, no crees?






			A esto se le conoce como psicología de la ropa, y no es otra cosa más que el estudio de cómo nuestro vestuario, accesorios y aliño corporal afectan el comportamiento humano, ya sea en la manera como nos condiciona psicológicamente, o bien cómo afecta en la manera en que nos perciben los demás.






			Nuestra ropa es un reflejo de nuestros sentimientos y pensamientos. Es una extensión de nuestro ser, y por lo tanto, nuestro clóset es una ventana que deja ver al mundo ese ser interior. La vestimenta es la representación física de nuestra autopercepción y define la manera como los demás nos perciben, alterando la conducta de los demás hacia nosotros y afectando esa misma autopercepción. Es un círculo, y ese círculo puede ser vicioso o virtuoso, y te aseguro que con el Método P.O.R.T.E. lo estamos encaminando totalmente hacia la virtud. 






			Por lo tanto, cualquier cosa que nos ponemos encima tiene un doble efecto: 1) el que produce en nosotros y que altera nuestra conducta y 2) el que produce en los demás alterando sus conductas.






			Sobre el primer efecto podría citarte cientos de estudios como el de Barbara Fredrickson, de la Universidad de Carolina del Norte, en donde pusieron a alumnos a hacer un examen de matemáticas vestidos y a otros con traje de baño, resultando que los primeros sacaron una calificación 50% superior en promedio;4 o los famosos estudios de Enclothed Cognition5 de Adam y Galinsky de la Universidad de Northwestern, en donde exponen que la experiencia de usar ropa desencadena conceptos abstractos asociados a su significado simbólico, lo que hace que el usuario “encarne” la ropa y su simbolismo. Para estudiar esto, ponían a personas vestidas con bata médica y comprobaban que aumentaban su evaluación en pruebas de concentración mental, pero descendía cuando les ponían una bata de pintor, aunque se convertían en personas más sensibles. Seguro tú mismo has sentido este efecto en una fiesta de disfraces en donde adoptas la personalidad de tu personaje, o esos días cuando te vistes y arreglas con tu ropa favorita y sientes que vas deslumbrando a todos por la calle. Si nunca has sentido este efecto, te reto a que la próxima vez que te sientas mal o tengas resaca, te bañes y arregles como si fueras a una cita importante, verás cómo bajan tus malestares por arte de magia. Incluso quiero que sepas que existe la oncoimagen, que es el acompañamiento al tratamiento médico por parte de un especialista en imagen física, centrado en impactar positivamente el estado anímico de pacientes con cáncer, para mitigar los efectos secundarios de la quimioterapia y las secuelas físicas que deja esta terrible enfermedad.






			Del segundo efecto lo que hay que entender es que con la indumentaria cada individuo encuentra su propia forma de expresión y emplea variaciones personales de tono y significado, convirtiendo a nuestra apariencia personal en todo un sistema de comunicación no verbal. El gran semiólogo Umberto Eco afirmó que “hablaba a través de su ropa” (Eco, 1977), sugiriendo que la ropa comunica a través de un proceso similar al lenguaje hablado o escrito, actuando cada prenda en lo individual y en su conjunto como un significante. Por lo tanto nunca hay que ver la ropa como algo frívolo o superficial, sino como un complejo lenguaje de signos y símbolos con el que nos comunicamos con los demás. A esto se le llama semiótica del vestuario y vamos a ponernos un poco académicos.






			






			SEMIÓTICA DEL VESTUARIO






			Mucho antes de que dos personas entablen una plática ya han estado hablando en un lenguaje mucho más antiguo y universal: el lenguaje de los signos. Ha hablado nuestro sexo, edad, clase social y, sobre todo, ha hablado todo lo que llevamos puesto: el estilo, los colores, las texturas, los patrones, el diseño, el peinado, los accesorios, los adornos corporales y el aliño personal, mandando mensajes que dicen mucho de nosotros. Hemos dado información sobre nuestros gustos, profesión, estado de ánimo y hasta sobre nuestra personalidad y autoestima. 






			La semiótica es la ciencia que se encarga del estudio de los signos, por lo tanto, la semiótica del vestuario explica que todo lo que nos ponemos encima comunica. Desde mi libro La Biblia godínez (2019) te decía que una mujer de pelo largo entrecano, vestida con ropa holgada blanca de meditación con bordados indigenistas, descalza y sin maquillaje, mandaba mensajes muy diferentes a un individuo con la cabeza rasurada, con un traje negro con raya de gis, camisa blanca con mancuernillas de oro, corbata de seda roja y fumando un gran habano. Mientras la primera abre los canales de comunicación y te genera confianza y paz, el segundo los cierra imponiendo respeto a través del miedo. 






			Por lo tanto, al arreglarte debes estar consciente de este doble efecto y de que la manera en que te produces está reflejando quién eres y te está condicionando a comportarte de cierta forma. Por lo que debes preguntarte: ¿Todos los elementos de mi apariencia física son coherentes?, ¿están enviando el mismo mensaje y ese mensaje es el que quiero transmitir?, ¿la manera como me siento es la manera como quiero hacer sentir a los demás? Si las respuestas son positivas, adelante, ¡póntelo!, pero si son negativas, piénsalo dos veces antes de salir a comunicarte con los demás.






			En resumen y para dejarlo aún más claro, a partir de hoy cuando te pares frente a un espejo nunca más preguntes ¿cómo me veo?, más bien pregúntate: ¿QUÉ MENSAJES ESTOY ENVIANDO?






			Mensajes que te estás mandando y que alteran tu conducta, y mensajes que decodifican los demás modulando la manera como se conducen ante ti. O lo que es lo mismo, ¡como te ven te tratan y como te ves te tratas! Ya se lo dijo el reputado psicólogo del vestuario Jerry Seinfeld a su amigo George Constanza, cuando lo vio llegar a su casa en pants en el capítulo final de la cuarta temporada de Seinfeld: “¿Sabes qué mensaje le estás enviando al mundo con esos pantalones de ejercicio? Le estás diciendo al mundo: ‘¡Me rindo! No puedo competir en sociedad. Soy miserable, pero al menos estoy cómodo’ ”.






			Entendido esto, ahora podrás comprender mi frustración ante la pregunta que más me hacen como consultor en imagen pública, que es: ¿Cómo me visto para…?, y ahí le suman un sinfín de objetivos: cómo me visto para una entrevista de trabajo, para una primera cita, para conocer a mis suegros, para pedir un aumento de sueldo, para renunciar, etc., etc., etc… Y digo que me frustra pues la gente piensa que tengo una varita mágica cuando la respuesta es invariablemente la misma: ¡DEPENDE!






			Depende, porque en imagen pública no hay cosas buenas ni malas, sino lo que debe ser… esto quiere decir que no hay un “prototipo ideal” a seguir, sino que la imagen física es relativa. No es lo mismo lo que desea proyectar una abogada que un publicista, como diferentes son los objetivos de los estudiantes y de los empresarios y empresarias; o cómo cambian las necesidades de la audiencia de un rockstar que de los pacientes de un médico. Nuevamente: en imagen pública no hay cosas buenas ni malas, sino lo que debe ser.






			¿De qué depende que toda imagen sea relativa?, de estos tres factores:






			[image: etapa1] Nuestra esencia 






			¿Quiénes somos?, es una pregunta difícil de responder ante los demás pero nosotros podemos responder con certeza. Y es que así como percibimos a los demás, desde que tenemos conciencia, también nos percibimos. A esto se le llama imagen interna y la veremos en el último capítulo del libro. De momento sólo te digo que esta autopercepción es fundamental en la manera en que nos relacionamos con los demás y cómo nos mostramos hacia el exterior, y que es la suma de muchísimos factores, como lo son nuestra personalidad (temperamento y carácter), principios y valores, gustos y preferencias, y un amplio etcétera en donde por supuesto se encuentra nuestro estilo, que es la forma en la que expresamos esa individualidad y será el tema de la letra E del Método P.O.R.T.E. 






			[image: etapa1] EL OBJETIVO QUE DESEAMOS






			¿Qué metas tienes en la vida? ¿Cuál es tu visión a futuro? ¿Qué quieres lograr el día de hoy…? Sean cuales sean tus respuestas, te aseguro que podemos resumir tus objetivos de una manera sencilla: quieres ser mejor y tener más.






			Y ya sabes que nuestra imagen física es todo un sistema de comunicación no verbal y que al pararte frente a un espejo debes preguntarte: ¿Qué mensajes estoy enviando? Ahora, debes de sumarle una nueva pregunta: ¿Los mensajes que estoy enviando me ayudan a lograr mis objetivos o representan un obstáculo? Si tu objetivo es abrir los canales de comunicación, ¡que tu apariencia personal no los cierre!






			[image: etapa1] LAS NECESIDADES DE NUESTRAS AUDIENCIAS 






			Por último tienes que pensar en tus receptores. Recuerda que te vistes para ti y para los demás, por lo tanto, tienes que estar muy consciente de las necesidades de quien decodificará tus mensajes.






			¿Qué sentimientos necesitas despertar en tus audiencias?, ¿qué esperan los demás de ti?, y si estuvieras en su lugar, ¿qué te gustaría ver? son preguntas fundamentales que debes realizarte al producirte físicamente. Entonces, no es lo mismo reunirte con los amigos más cercanos que atender una importante junta de negocios, como tampoco es lo mismo ir a una fiesta infantil que a cenar con la nueva conquista romántica. 






			Por lo tanto, para juzgar objetivamente tu imagen física, tienes que preguntarte: ¿Estoy respetando mi esencia?, ¿los mensajes que mando me ayudan a lograr mis objetivos?, ¿satisfago las necesidades de mis audiencias? Si la respuesta es sí a todas, entonces estaremos hablando de una imagen coherente y bien lograda que seguramente será persuasiva, pero si encontramos una respuesta negativa a cualquiera de las tres preguntas, entonces no salgas hasta hacer los ajustes necesarios. 






			Y sí, muchas veces tendrás que hacer sacrificios de gustos personales en función de un bien mayor. Por eso es que por más que nos metamos a hablar del necesario tema de libertad de elección, de autorrealización y de combatir los prejuicios sociales, la realidad es que nuestro cerebro está diseñado para juzgar y elegir. ¡Así funcionamos! El prejuicio, que no es otra cosa más que la opinión preestablecida sobre algo en nuestro cerebro, cumple la función de protegernos. Así estamos diseñados porque si no, no sobreviviríamos. Los primeros cazadores se dieron cuenta a través de la experiencia que había animales a los que te les podías acercar y a los que no. Después de que el león se comió al de al lado, ¡pues a correr! Cuando te quemas con café, hasta al frapuchino le soplas. Por eso los prejuicios nos dan una gran seguridad y protección, aunque muchas veces mientan.






			Por ejemplo: si vas a inscribir a tu hijo al kínder y te recibe un individuo rapado a cero, bigote chorreado de motociclista chopper, tank top que muestra el brazo tatuado con la Santa Muerte y una mujer desnuda, lentes amplios de policía, y masticando un palillo de dientes mientras se presenta como el director del kínder, ¡pues a correr también! Aunque sea un individuo íntegro, amoroso y con un posdoctorado en educación infantil. Y a la inversa, tal vez te recibe un individuo en sotana con cara de no rompo un plato, y que todo su aliño corporal emana limpieza y bondad, pero resulta que es el abusador de menores más rapaz… Los prejuicios a veces mienten y por eso la frase “el león no es como lo pintan”, pero no sé tú, al menos yo si me topo con un león no me voy a detener a pensar en esta frase y en darle una oportunidad para conocer su verdadera pinta. ¡Si lo veo, a correr!






			Aquí la palabra clave es coherencia. Entonces, por más que te guste y estés en tu derecho de usar las uñas extra largas y afiladas, con barniz de animal print y unos bellos diamantitos incrustados en la punta, si eres proctóloga, ¿qué va a pasar cuando te perciban tus pacientes y sepan que vas a trabajar en tan delicada zona? ¡Pues a correr una vez más!






			Y no te confundas, tienes que dejar de pensar que para presentarnos correctamente ante los demás y lograr su aceptación, tenemos que estar siempre muy formalitos, maquillados y trajeados. Recuerda que la imagen es relativa. ¡Habrá momentos en los que vestir informal y romper algunas reglas de vestuario sea lo correcto! Lo importante es qué actitudes adoptas al portar ciertas prendas y qué efecto producen en los demás. No existe un concepto totalitario para hablar de “ropa apropiada”. El concepto de “ropa apropiada” depende por completo de la situación y el contexto. Finalmente es psicología, es centrarnos en los procesos mentales, las percepciones y las sensaciones que genera todo lo que nos ponemos encima. Y esto debe hacerse de la manera más consciente posible, para ser lo más coherentes que podamos. Por lo tanto…






			






			EL HÁBITO SÍ HACE AL MONJE






			Todo lo que nos ponemos encima hace una declaración y dicta una sentencia. La hace ese traje oscuro y camisa blanca cuando debemos mostrar toda nuestra dureza, fuerza, frialdad y formalidad; como lo hacen esos jeans y t-shirt cuando recibes descalzo a alguien de toda tu confianza en casa. La ropa es un catalizador de emociones que las domina o las libera.






			No debo explicarte el poder de un buen outfit porque ya lo has vivido y sobre todo lo has sentido. Como cuando terminas de arreglarte y tienes esa sensación de certeza y felicidad que recorre tu espina dorsal, despidiendo con una sonrisa a la persona del espejo pues derramas confianza. O como cuando sales a la calle después de haber ido al salón o a la peluquería y te encantó el resultado, sintiendo que todo está a tu favor y que las cosas van a estar bien. Ese poder se siente cuando llegas a un lugar y disfrutas la atención que genera tu presencia, pues parece que vas partiendo plaza con cada paso que das.






			Y te digo que la ropa es un catalizador porque estimula el desarrollo de un proceso, desencadenando una serie de sucesos sin darnos cuenta de que nuestra vestimenta fue la chispa que inició el espectáculo de fuegos artificiales.






			Era el año 2003, cuando una persona que quiero mucho perdió una apuesta durante un viaje de amigos a Acapulco. El castigo consistía en que todas las noches tenía que salir de antro con la misma vestimenta y no la podía lavar, además y por si fuera poco, los amigos elegirían el atuendo que debía portar. No quiero entrar en muchos detalles, sino sólo contarte que para el cuarto día de un viaje en el que no vimos el sol por andar de fiesta, la camiseta de este individuo rebosaba en sudor, restos de tragos y demás estragos propios de las batallas parranderas de este grupo de imberbes inconscientes. Y para acabarla de fregar, sus amigos tuvieron el fino detalle de que la playera que le obligaron a portar ¡era de una peregrinación popular de la Virgen de Guadalupe! Más políticamente incorrecto, imposible. Pero esa camiseta captó la atención de una mujer. Y no en el sentido positivo, pues le dijo que era un “asqueroso” en todos los sentidos de la palabra, a lo que mi amigo respondió como se responde en esas ocasiones, y con todo el amor guadalupano, la abrazó y nunca más la soltó. Si no fuera por esa prenda, hoy no tendrían una familia preciosa y una historia que ocultar a sus hijos sobre cómo se conocieron sus papás.






			Actualmente, a nivel profesional, ya te podrás imaginar el sinfín de testimoniales que tengo de mis clientes, sobre cómo sus manuales de diseño de imagen personal y demás servicios de imagen física les han cambiado la vida. Desde el directivo de un banco que quería ser presidente del mismo pero se lo negaron porque “no lucía como presidente”, nos contrató, y acabó presidiendo esa institución financiera; hasta la militante política que desde que se le enseñó todo el sistema de comunicación que podía lograr con sus prendas, empezó a crecer hasta convertirse en senadora y gobernadora. Y claro, estas personas son buenos profesionales, han trabajado, y también se capacitaron en otras áreas de la imagen pública, pero sus cambios físicos fueron tan evidentes y beneficiosos que se empoderaron y ahora testifican que su apariencia personal les ayudó a crecer.






			Por lo tanto el hábito sí hace al monje. Cuando te vistes más profesional, te sientes más profesional, y por eso ERES más profesional. Cuando te vistes más divertido, te sientes más divertido, y por lo tanto ERES más divertido. Y cuando te vistes de manera más seductora, te sientes una persona más seductora, y por eso seduces más. Y así nos podríamos seguir con los adjetivos de tu preferencia: ¿Jovial, fresco, relax, confiable, maduro, sofisticado, etc…? Recuerda que tu ropa les habla a los demás pero también te habla a ti. Por lo que todo lo que te pones y comunica al exterior, primero se interioriza y te lo comunica a ti predisponiéndote anímicamente. Y acabo de utilizar puros adjetivos positivos, pero puedes suponer que también existe la otra cara de la moneda: si te vistes de manera desganada, te sientes sin ganas, y por lo tanto, no ganarás nada en la vida.






			Con el boom del home office durante la pandemia de 2020, me topé con muchísimos comentarios del tipo: “Pues como para qué me arreglo si nadie me va a ver…” Dios mío… ¡te vas a ver tú! Y tú eres el testigo más importante a la hora de vestir. Seguramente has escuchado las frases: “Vístete de negocios para hacer negocios” y “Vístete para el puesto que quieres y no para el que tienes”. ¡Pues son ciertas! Si esos zapatos lucen de jefe o jefa, te sentirás como jefe o jefa, y a la larga SERÁS jefe o jefa. Debes enfundarte en un personaje de acuerdo con el rol que te tocó vivir o al que aspiras interpretar, para así gozar de los superpoderes que nuestro vestuario nos trae. ¿O qué sería de Superman sin su capa?






			






			LA CAPA DE SUPERMAN






			Par tres de 220 yardas, un lago a la mitad del recorrido, y un green pequeño rodeado de trampas y un frondoso árbol cuyas ramas tapan la línea de tiro. Así es el hoyo 7 del club de golf donde juego. Las escasas veces que me subo a green, festejo. Esta mañana me fui a la trampa y acabé haciendo bogey. Estoy esperando a que le pegue Jorge Campos, quien viene jugando contra el profesional y director del campo, quien ya se encuentra en green. El Pro quiere poner nervioso al Brody y lo molesta porque agarró “su híbrido viejo de los noventa”. A lo que el mejor portero que ha tenido México simplemente responde: “¡Bienvenidos al espectáculo del segundo tiempo!”, para después con total tranquilidad y concentración pegarle y dejarla a escasos pies de la bandera. Hace birdie y una caravana. 






			Reconocido a nivel mundial por su calidad de juego y peculiar forma de defender la portería (y masacrar la de los otros en más de 40 ocasiones), no hay duda de que lo primero que se nos viene a la cabeza al recordarlo jugar son sus uniformes, tan llamativos, festivos, arriesgados y peculiares como su estilo de juego. Cuando le pregunto el porqué de sus uniformes y lo que sentía al salir a la cancha con ellos, con su característica risa me responde: “Era como Superman, nada más me ponía la capa y ¡listo!”






			Ya hablamos acerca de cómo la ropa nos condiciona, ahora toca el turno de que, como Campos, crees tus personajes y elijas los superpoderes de las capas que necesitas para volar. Y al hablar de personajes no me refiero a que mientas o seas falso, me refiero a lo que Los Fabulosos Cadillacs cantan en su canción “La vida”: “Somos actores de este gran escenario que se llama vida. Pasiones, amores, traiciones, sueños, mentiras. Porque la vida es una comedia de ilusiones, nacemos, crecemos, vivimos, como nos toca” (Cianciarulo, 1999). Los seres humanos jugamos diferentes roles e interpretamos diversos papeles según los objetivos que necesitamos cumplir, o de acuerdo con las convenciones sociales que, nos gusten o no, nos regulan.






			Estas convenciones o criterios han sido establecidos por la sociedad ya sea por decreto o por costumbre, y las hemos aceptado sin cuestionar para organizarnos y vivir en cierta concordancia. Y así como podríamos hablar de las convenciones sociales establecidas por decreto como manejar por cierto lado de la calle, o de las establecidas por costumbre como estrechar la mano de alguien al saludar; también hemos establecido convenciones por decreto o por costumbre a la hora de vestir. Por ejemplo, por decreto no puedes exhibirte desnudo en la vía pública o entrar a la Basílica de San Pedro en shorts. Y por costumbre vamos de negro a un funeral o vestimos de rosa el tres de octubre (bueno, yo no y espero que tú tampoco, pero mucha gente ridícula sí festeja el Mean Girls Day). Y así como por más acostumbrado que estés de manejar por la derecha, si vas a Inglaterra tendrás que cambiarte de carril porque si no te multan, o aunque tengas misofobia,6 si te presentan a alguien deberás estrecharle la mano o quedarás como una persona maleducada; si decides salir sin ropa a la calle acabarás en la cárcel, o si vas a un funeral con disfraz de payaso no darás risa.






			Vivir en personaje es adecuarnos a la relatividad de la imagen pública. Recuerda que no hay cosas buenas ni malas, sino lo que debe ser. Por lo tanto, piensa como director y vestuarista teatral. Si la escena que voy a vivir se representara en un teatro, ¿cómo iría vestido mi personaje en relación con los personajes con los que interactúa? ¿Qué emociones y reacciones desearíamos despertar en el público que observa? Y es que cuando nos ponemos una prenda, no podemos dejar de adoptar algunas de las características asociadas a ella, por lo que no necesitas actuar, solo fluir con las emociones con las que ya viene cargada cualquier vestimenta. Cuando usamos ropa que tiene un significado simbólico, desencadena en nosotros recuerdos de larga duración y estimula los sentimientos almacenados a esos recuerdos.






			Erving Goffman habla de este enfoque dramatúrgico de la vida cotidiana en sus estudios plasmados en el libro The Presentation of Self in Everyday Life, en donde dice que toda interacción social es un performance creado para la audiencia. Menciona que cuando nos mostramos ante otras personas intentamos trasmitir, de forma consciente o inconsciente, una determinada impresión sobre nosotros. Y que como “actores”, nos expresamos para causar una impresión en nuestra audiencia (Goffman, 2008). Sus estudios exponen la teoría de la autopresentación, que sugiere que las personas tenemos el deseo de controlar las impresiones que otros se forman sobre nosotros. Y esto no es malo. Si de todas formas la gente va a asistir al teatro, ¡demos nuestra mejor representación!






			Si bien ya aprenderás a desarrollar tu propio estilo, la imitación con fines de inspiración para crear algo propio siempre es buena. Johnny Depp se inspiró en Keith Richards de los Rolling Stones para crear su Jack Sparrow. Los hermanos Coen se inspiraron en el activista político Jeff Dowd para idear a The Dude, al grado que decidieron contratar a otro Jeff para interpretarlo en The Big Lebowsky. Y hasta Jim Henson robó la identidad de la jazzista Peggy Lee para dársela a la cerdita Miss Piggy. En lo que más se inspiraron estos personajes es en su forma de vestir. Ahora inspírate tú en las figuras icónicas de la ficción: en Don Draper (Mad Men) o Mr. Tommy Shelby (Peaky Blinders) para imponer y enamorar al mismo tiempo, en Miranda Priestly (El diablo viste a la moda) para sacar a la imponente mujer empoderada, en Carrie Bradshaw (Sex and the City) para liberar a la mujer fashionista independiente, o en Tony Stark (Iron Man) cuando quieras sentirte desfachatadamente exitoso. Recuerdo cuando estaba en la prepa y fui al cine a ver Face/Off, película en la que Nicolas Cage hace una entrada triunfal como el personaje de Castor Troy, portando un outfit color borgoña que me encantó y no descansé hasta copiar el look. ¡Me sentí realizado cuando entré así vestido a una comida de generación!






			Pero también inspírate en tus personajes de la vida real: en la compañera de trabajo que le dieron el ascenso porque transpiraba profesionalidad, en el amigo de tu amigo que siempre que lo ves en sus fiestas se te hace cool y carismático, o en tantos perfiles de Instagram que te gusta stalkear porque admiras algo de los que ahí aparecen. Ten muy presente el “qué mensajes estoy enviando” y dramatiza y diviértete exagerando la perspectiva de los mensajes, pues si tú los sientes, el resto también los sentirá. Además, esa exageración te hará adoptar una actitud en la que hasta tu lenguaje corporal se sintonizará con tu outfit, desenvolviéndote anímicamente como ese personaje que creaste. Tal cual como Jorge Campos, ten tus propios uniformes y ¡róbale la capa a Superman! 






			Antes de pasar a otro tema, me imagino que para este punto de la lectura en algún momento se te habrá pasado por la cabeza que seguramente tendrás que ir de shopping y gastar dinero en prendas. Y sí, pero también no. Sí iremos de compras, pero no gastarás dinero. ¡Harás una de las mejores inversiones de tu vida! No me adelanto pues ya hablaremos de los buenos hábitos de compra en el capítulo “Organización del guardarropa”. De momento, sólo quiero que nos sigamos poniendo psicológicos, pues antes de comprar, necesitas saber por qué compramos y, sobre todo, para quién compramos y para quién vestimos.






			






			¿PARA QUIÉN NOS VESTIMOS
(Y DESVESTIMOS)?






			Ya desde mi libro Imagen cool (2008) mencionaba estudios sobre que la mujer primero se arregla para agradarse, en segundo lugar para calibrarse con o contra otras mujeres en un sentido de comparación/competencia/crítica, y hasta un tercer lugar se arreglan para los hombres con fines de atracción romántica/sexual. Y si bien estos estudios siguen vigentes, nunca les comenté para quién se visten los hombres. Ya te lo responderé, pero antes de hacerlo, quiero mencionar también que desde la fecha de publicación de ese libro, han surgido varios estudios que han ingresado nuevas variables y resultados a la pregunta ¿para quién nos vestimos? Pero, sobre todo, los estudios se han ampliado hacia los terrenos de la pregunta que se han hecho desde hace mucho tiempo antropólogos, sociólogos e historiadores de ¿para qué nos vestimos?






			Si bien podríamos pensar que nos vestimos para satisfacer las necesidades básicas de abrigarnos, protegernos y cuidar el pudor, la realidad es que todos los análisis y estudios apuntan a que el deseo de gustar precede al de vestir, dándole una justificación estética-ornamental al hecho de decorar nuestro cuerpo. Al grado que está comprobado que la ornamentación directa en el cuerpo mediante la pintura, los accesorios y las modificaciones corporales son anteriores a las ropas (Squicciarino, 2012). Esto debido a que nuestra especie, desde la prehistoria, le ha dado más peso a la función representativa y simbólica de las prendas que a la función climático-pudorosa que hoy consideramos necesaria, pero que no siempre fue así. Originalmente, nos empezamos a vestir por protección mágica y para atraer fuerzas positivas y ahuyentar el mal, para después usar el instinto de ornamentación para distinguirnos de los demás y mostrar nuestro poder, autoridad o rol en la sociedad. Protección mágica, instinto de ornamentación y necesidad de distinción. Por eso es que el vestuario y su traducción en lo que le llamamos moda es el reflejo más inmediato de los cambios políticos, económicos, sociales, religiosos y culturales de la humanidad.






			Desde civilizaciones tan antiguas como la egipcia, observamos que la ropa, los adornos, la joyería y el maquillaje van más relacionados con la clase social que con otras necesidades básicas del ser humano. O cómo con los fenicios y posteriormente con los griegos y romanos los colores púrpura y azul rey se posicionan entre las clases dominantes por lo caro y difícil para conseguirlos, sólo por mencionar unos ejemplos pues no pretendo que este libro se convierta en uno de historia de la moda, porque nada más sobre ese tema podríamos escribir enciclopedias. Vaya, únicamente piensa en los reinos del medioevo con sus distinciones reales y sometimientos teocéntricos, o en lo exagerado y extravagante de los siglos XVII y XVIII con sus holanes, encajes, pelucas y maquillajes; o vete a los rápidos cambios y evoluciones de los siglos XIX, XX y XXI en que el vestuario se ha manifestado en revoluciones, guerras, crisis, esplendores, sometimientos, libertades y demás formas de expresión social y cultural, en donde la ropa es mucho más que simples trapos que nos cubren. De poner ejemplos no acabamos, por lo que solamente quiero enfatizar que nos vestimos más por ese instinto de ornamentación y necesidad de distinción que por algo más.






			Podría citar muchos estudios, pero para responder de forma más actual a la pregunta ¿para qué nos vestimos?, en el Colegio de Imagen Pública hicimos una investigación de corroboración de datos, que ampliara y aplicara lo que otros estudios históricos han arrojado sobre este cuestionamiento. Para ello, les solicitamos a más de 500 personas que enlistaran sus razones de por qué se visten en grado de mayor a menor. La lista de opciones era de 20, pero expongo aquí los resultados que obtuvieron los primeros 10 lugares porcentuales en marcaje de primera opción: 1) Porque me da confianza y seguridad (79%). 2) Para expresar quién soy (66%). 3) Para estar cómodo/cómoda (51%). 4) Para verme profesional (32%). 5) Para que se fijen en mí (27%). 6) Para gustar a los demás viéndome guapo/guapa (16%). 7) Para lograr aceptación social (9%). 8) Para estar a la moda (4%). 9) Para disimular partes de mi cuerpo que no me agradan (2%). 10) Para cumplir las normas sociales (1%). Al ser números redondeados, de aquí en adelante de los 10 reactores faltantes sólo dos computaron un 1% y el resto se quedó en ceros. Esto no quiere decir que sea más importante estar cómodos que cumplir las normas sociales, todas las razones son importantes, sin embargo, hay algunas a las que les damos más peso.






			Sin duda los resultados son interesantes, pero la lectura más significativa de este estudio es la siguiente: analiza de la lista de resultados cuántas características corresponden a razones internas y cuántas a externas. O sea, cuáles están relacionadas con lo que percibes tú y cuáles con lo que perciben los demás. Por ejemplo, si algo te da confianza, es porque lo percibes tú y sería una característica interna, pero si quieres verte más profesional o lograr aceptación social, estás a merced de la percepción de los demás, por lo que serían características externas. Entendido esto, date cuenta de cómo el podio ganador de los tres primeros lugares corresponde a características internas. ¡No cabe duda de que nos vestimos para nosotros! Primero me gusto yo, y después les gusto a los demás. 






			Me visto porque me da confianza y seguridad, porque me ayuda a expresar quién soy, y para sentirme en comodidad conmigo. Por eso es que de este estudio podemos sacar también la conclusión de que sólo nos desvestimos para quien nos pueda dar esa sensación de confianza y seguridad, para quien no haga falta expresarle quiénes somos porque ya nos conoce en intimidad, o simplemente para quien nos haga sentir en comodidad. Por eso es que a la gran mayoría de nosotros muy poca gente nos ve totalmente desnudos durante nuestra vida.






			Ya tenemos los motivos del vestir. Pero te prometí responder la duda de para quién se visten los hombres, según los estudios que usé en mi libro Imagen cool. Según esos estudios, los hombres nos vestimos en primera instancia para la sociedad, adhiriéndonos a los estándares de lo que se espera observar, en segundo lugar para las personas de nuestro afecto, como puede ser una pareja que en aplastantes casos nos elige la ropa, y en tercer lugar para nosotros mismos (Hurlock, 1929). Pero una vez realizados los estudios del Colegio de Imagen Pública los puedo enterrar, pues estoy más que convencido de que sin importar nuestro género, todos nos vestimos primero para la persona que se nos refleja en el espejo y luego para los demás.






			Una vez que ya sabemos para quién nos vestimos, ahora veamos…






			






			¿POR QUÉ COMPRAMOS ROPA?






			¡Pues porque la necesitamos! Dirías que la respuesta es obvia. Pero no, no la necesitamos. Como ya vimos, lo que realmente necesitamos es abrigarnos, protegernos y cuidar el pudor. Y eso con un par de prendas de caridad lo solucionamos. Pero ya sabemos que no es lo mismo lo que necesitamos que lo que deseamos. Por lo tanto, también compramos más porque lo deseamos que porque lo necesitamos. Y ese deseo podría estar impulsado por una gran cantidad de razones como las que vimos en la lista del estudio, u otras razones psicológicas como pueden ser: compensar ansiedades y depresiones de otros aspectos de la vida, llenar vacíos emocionales, premiarnos y regalarnos porque creemos que lo merecemos, calibrar nuestro estatus ante grupos sociales o individuos con los que nos comparamos, o simplemente por aburrimiento o porque íbamos de paso y algo se nos pegó. Sea cual sea la razón, ese deseo y futura acción de compra disparan en nuestro cerebro una fiesta que activa el sistema de recompensa de ese órgano “pensante”. Sí, ¡ir de shopping es un premio para tu cerebro! Aunque no te merezcas ese premio o necesites recompensarte. Por eso me atreví a entrecomillar la palabra pensante al adjetivar al cerebro.






			El sistema de recompensa del cerebro es el encargado de mediar la sensación de placer en nuestro organismo y se activa frente a estímulos que nos hacen sentir bien, despertando nuestro deseo y acercándonos a las cosas que nos otorgan dicho placer. No quiero ponerme muy neurocientífico explicando todo el circuito informativo que inicia en el área tegmental ventral y explota en nuestro sistema límbico, involucrando en nuestra amígdala a una interesante cantidad de neurotransmisores, hormonas, aminoácidos y péptidos opioides, que nos convierten en animalitos durante la toma de decisiones. Sólo quiero decirte que al comprar, nuestro cuerpo genera dopamina y endorfinas, también conocidas como las hormonas del placer, las cuales se encargan de procesar la motivación positiva que recibimos.






			En especial, la dopamina nos hace extremadamente vulnerables al sentimiento de aceptación y gratificación. Generamos dopamina con cualquier cosa que nos gusta y nos da satisfacción, y entre más dopamina generamos, más emociones tenemos, y por lo tanto menos racionales somos. ¡Y esto se hace realmente adictivo! Al comprar, literalmente estamos dopados.






			Estudios demuestran que durante el proceso de compra las áreas relacionadas con la detección de amenazas, como podrían ser pagar un precio elevado o gastar en lo que no necesitamos, presentan menos sensibilidad. Mientras que las áreas relacionadas con la recompensa se activan, haciendo que durante el shopping la amígdala calle las consecuencias negativas y active los circuitos relacionados con el sistema de recompensa, siendo ésta la causa principal de tener nuestro clóset lleno de cosas que no usamos, de gastar en lo que no necesitamos, y hasta de la oniomanía, que es el síndrome del comprador compulsivo, y un trastorno psicológico que muchas veces se le simplifica etiquetando a las personas que lo padecen como shopaholics. Entonces, ¿por qué compramos?






			Porque erróneamente creemos que lo necesitamos, porque falsamente sentimos que lo deseamos, y porque ventajosamente nuestro cerebro nos hackea pues es un maldito adicto al placer. Por eso comprar es una de las actividades de ocio más populares y, como consumidores, podemos caer en la falsedad de que “tener es ser”. Ya veremos cómo darle la vuelta y hackear nosotros a nuestro cerebro. Vamos a ganarle al sistema. Y no te preocupes, seguirás sintiendo el magnífico placer de comprar, e ir de shopping seguirá siendo una actividad recreativa. La única diferencia es que ahora el sentimiento de deseo y el pensamiento de necesidad serán reales. De hecho, lo disfrutarás aún más, pues tus elecciones serán tan acertadas que dejarás de generar otras sustancias que segregas cuando compras por comprar y luego te arrepientes, como el cortisol, que es lo contrario a las hormonas del placer, pues es la hormona encargada del estrés y los sentimientos negativos que conlleva. Pero como ya dijimos, no es momento de ir de shopping todavía.






			Cuando compramos, consideramos nuestra edad, talla, estilo de vida, normas sociales y gustos personales. Y esta consideración puede ser consciente o inconsciente. Aunque no hay duda de que la gran mayoría de las personas —y probablemente tú antes de acabar este libro— hace esta decisión de manera totalmente inconsciente.






			Al delegarle la función de compra al inconsciente, la elección se la estamos dejando a nuestra mente emocional, a la parte más instintiva del cerebro que interpreta las cosas de una forma tan simple y sencilla que desconcierta a la mente racional, haciendo que sacrifiquemos exactitud, pues esa sensación de certeza desafortunadamente muchas veces es equivocada. Y es que la mente emocional atenta contra el sentido común en repetidas ocasiones. ¿Alguna vez has visto a alguien y te has preguntado: en qué diablos estaba pensando esa persona cuando decidió ponerse eso? O el fenómeno de los chavorrucos,7 que siguen utilizando la misma ropa de sus épocas de gloria universitaria, o se meten a Forever 21, pensando que el nombre es una realidad. Y mejor ni meternos al tema de las marcas de lujo porque empiezo a despotricar de cómo nos ven la cara y abusan de nuestra mente emocional.






			Y es que al ser decisiones inconscientes, nuestro cerebro se acostumbra a ciertos hábitos por repetición que nos dan seguridad. “Yo soy talla 4”, cuando en realidad eres 6 porque desde hace tiempo te llegó el hobby de la repostería. O: “Mis tiendas favoritas son Hot Topic y Urban Outfitters”, cuando rebasas los 40 y tienes hijos que ya son target de esas tiendas. Como también escuchar a personas decir que es “normal” que la bolsa Birkin de Hermès pueda llegar a valer hasta medio millón de dólares. Y ojo, estas verbalizaciones son válidas, pero que sólo corresponden a la realidad de quien las pronuncia y no al resto de la sociedad. Como tampoco correspondería a la realidad la acción de ir de jeans rotos al trabajo como empleado bancario, o la de vestir ropa de diseñador como obrero de un taller mecánico. Serían decisiones totalmente incoherentes por más que estemos en nuestro derecho de hacerlas, y terminamos comprando lo que falsamente creemos que necesitamos.






			Como dice la doctora Baumgartner, nuestras decisiones de compra pueden estar basadas en mecanismos de defensa que se han reforzado con el tiempo, y que probablemente nos hayamos dejado de dar cuenta si nuestras elecciones al vestir crean sentido o no, aunque el resto de la gente sí se da cuenta, y con base en esa elección crea sus opiniones y decisiones (Baumgartner, 2012).






			Pero la mente emocional no siempre es mala al momento de vestir. De hecho es muy buena. Es la que hace que una prenda deje de ser una cosa pues empieza a adoptar una personalidad. Pasan de ser unos jeans rotos a ser un ente desfachatado, o deja de ser un traje y se convierte en una herramienta de productividad. Y es esa mente emocional la que hace que una prenda se cargue de momentos y sentimientos: como esa lencería arriesgada que por más que se lave siempre quedará impregnada de pasión, y que aunque sólo uno la haya portado, siempre la llevarán puesta los dos (y lo sabes). La mente emocional es la que nos hace usar calzones rojos en Año Nuevo, o que las novias usen un vestido que en cualquier otro contexto sería ridículo, y al que las más supersticiosas, además le suman algo viejo, algo prestado o algo azul, porque si no se convencen que su matrimonio fracasará. Esa mente es la que hizo a Campos vestir tan peculiar o la que hace que a mí me apuñalen unos Trolls.






			Y por eso hay ropa de la que nada más no nos podemos deshacer al hacer limpieza, por los recuerdos que nos traen y por el valor simbólico que les otorga nuestra mente emocional. Cuando la gente muere, los familiares se pelean por sus prendas más emblemáticas, y las parejas no quieren quitar su ropa del clóset pues es una forma de mantenerlos con vida. Las mamás primerizas sienten culpa al deshacerse de la primera ropita de su bebé que ya creció, y por eso es que también hay gente que se queda estancada en la moda. Porque esa forma de vestir un día les funcionó, y pesa más la mente emocional que los cánones estéticos actuales.






			La gente se aferra a su exdelgadez y exjuventud. Nos aferramos a los recuerdos de la prenda y no a la prenda en sí. Al símbolo. Al sentimiento del concierto o el partido de futbol, que se tatúa para siempre en t-shirts y bufandas de memorabilia. Aquellas noches épicas de universidad se quedan grabadas en esa chamarra vieja, y los ligues de playa en ese bikini que es imposible que pudieras (o debieras) ponerte hoy. Y es que a nuestro guardarropa le damos tal valor emocional que por eso no lo renovamos y nos convertimos en acumuladores. Acumulamos por alguna de las siguientes razones: pensamos que podremos usarlo en un futuro, sentimos que estamos tirando el dinero, nos trae seguridad, o nos trae recuerdos. ¡Pura mente emocional! Y únicamente lo renovamos cuando hacemos cambios importantes de vida, como un cambio de trabajo, de ciudad, o porque bajamos radicalmente de peso o terminamos una relación amorosa. Cambiamos nuestra ropa porque queremos cambiar nuestra vida.






			Pero si te fijaste, hace un momento te dije que “la mente emocional no siempre es mala al momento de vestir”, que es muy distinto a decir “al momento de comprar”. Todos los ejemplos descritos se cargaron de simbolismo con el tiempo, las experiencias y las vivencias, y no en la tienda. Al comprar, la mente emocional casi siempre será una mala consejera, pues compramos con el corazón y no con el cerebro, y vaya que el corazón es traicionero. Por esta razón, la compra y selección diaria de guardarropa deben ser elecciones conscientes y racionales, basadas en la relatividad de la imagen (esencia, objetivos y necesidades de la audiencia) y en la psicología de la ropa mediante un pensamiento estratégico. Ya sabes que todos mostramos u ocultamos algo al vestir, haciendo una declaración que testifica a favor o en contra de nuestros objetivos. Pero muy pocos hacemos esa declaración de manera racional y consciente, y tú ya estás entrando a este grupo selecto de estrategas del vestuario. Viste con el corazón, pero compra con el cerebro.






			Y ahora sí ya vamos a comprar. Pero cierro este primer capítulo de El método P.O.R.T.E. confesándote que me sorprende que, siendo tan evidente que la moda tiene que ver más con psicología que con estética, la gente que se dedica a ella ya sea diseñando o promoviendo su cultura y estudio no se centre más en ella. Para la mayoría de los diseñadores, estilistas, maquillistas y gente de la industria de la moda en general se trata simplemente del look. El mundo de la moda es más visual y estético que psicológico, y muchas veces peca de alejar el intelecto en servicio del glamour. No generalizo, por eso dije “para la mayoría” y “muchas veces” en lugar de “para todos” y “siempre”. De hecho, la que para muchos ha sido la persona más importante de la historia de la moda, es a mi parecer también la primera gran psicóloga del vestuario: Coco Chanel.






			Con su manera de abordar la moda, se convirtió en un símbolo del empoderamiento femenino, pero también de desarrollo humano en general. Sabía que la ropa, los colores, las texturas, los accesorios y el aliño personal eran más que mera moda, y lo expresaba en sus aforismos que hoy son frases célebres como las que ayudan a abrir cada uno de los capítulos de este libro, como otras grandes frases que dicen genialidades del tipo: “Si estás triste, ponte más pintalabios y ataca”, “Una mujer que se corta el pelo, está a punto de cambiar su vida”, “Una mujer está más cerca de la desnudez cuando va bien vestida” o una que podría resumir todo lo aprendido en este capítulo y que dice: “La moda no es algo que sólo exista en los vestidos. La moda está en el cielo, en las calles. La moda tiene que ver con las ideas, con la forma en que vivimos, con lo que está sucediendo”.






			Ésta tiene que ser la forma de pensar. Y no solamente a la industria de la moda le importa poco la psicología, sino que, igual sin generalizar, a los psicólogos les ha importado poco el mundo del vestuario. Cosa rara, ya que el propio William James, considerado el padre o hasta el abuelo de la psicología y quien en los archivos fotográficos aparece siempre retratado con atuendos impecables y muy en tendencia para su época, creía que la ropa era la parte más importante del Yo, y que el “desarrollo de la personalidad empezaba en la puerta del armario” (Pine, 2014). No sé por qué sus hijos y nietos profesionales se desviaron del camino de la psicología de la ropa. Ojalá que más psicólogos se interesen en la moda y más gente de la moda se interese en la psicología. Que Coco Chanel se replique, pues hoy más que nunca, el mundo del vestuario necesita menos frivolidad y más humanismo. Yo en lo personal no descarto la posibilidad de algún día certificarme como terapeuta y orientar a través de atuendos.






			Afortunadamente, en el Colegio de Imagen Pública éste es el enfoque con el que se aborda la imagen física. Y no solamente los imagólogos e ingenieros en imagen pública que salen de nuestras aulas de licenciatura, maestría y doctorado ven con este enfoque el tema de la apariencia personal, sino que con nuestros programas de educación continua, dos veces al año egresamos a un nutrido grupo de profesionistas que estudian nuestro diplomado en imagen física, y que salen a ayudar a las personas en este campo con tanto potencial de explotación. No son psicólogos ni son diseñadores, son asesores en imagen física.






			En fin. Ya que sabes sobre el verdadero poder de nuestras prendas y de cómo todo lo que nos ponemos encima comunica hacia adentro y hacia afuera, veamos ahora cómo organizarnos al hacer la elección de qué vestir y qué comprar. Vámonos con la letra O de este método, pero, por favor, que a partir de hoy te importe mucho la psicología de la ropa y sobre todo… ¡que te importe mucho el P.O.R.T.E.!






			

					3 Y la cultura popular la transformó en: “Vístete como si te fueras a encontrar al amor de tu vida, a tu ex y a tu peor enemigo”.


				



					4 B. Fredrickson (1998). “That Swimsuit Becomes You: Sex Differences in Self-Objedification, Restrained Eating, and Math Performance”, Journal of Personality and Social Psychology.


				



					5 H. Adam y A. D. Galinsky (2012). “Enclothed Cognition”, Journal of Experimental Social Psychology.


				



					6 Miedo patológico a la suciedad y a los gérmenes.


				



					7 Chavorruco: mexicanismo compuesto por las palabras coloquiales chavo = joven, y ruco = viejo, que se usa de manera peyorativa para designar a personas de edad avanzada que se comportan como jóvenes.
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